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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península ÜNA PESETA al mea.—Extranjero, tres me
ses 7'50 PESEIAS. 

Comunicados á precios convencionales 
J{edaceióñ y talleres: S. Xoranzo, 18. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana. . . ., . . 00'05 pesetas línea 
En segunda y tercera. . . . . OO'IO id. id. 
En primera. 00'20 id. id. 

Jfdministración: Saavedra /^cy'ardo, 1S 

LOS injMIllITOS 
Vemos con gusto á los ayuntamientos 

de esta provincia aportar su óbolo para 
la realización de la Exposición, on .cuyo 
éxito nos hallamos muy interesados 
como murcianos: vemos con gusto ese 
concurso patriótico que prestan á una 
obra de progreso, en la que está empe
ñado el buen nombre de toda esta pro
vincia. 

Pero ega satisfacción qae exporimen-
tauíos seria aun mayor, al ¡sabei* que á la 
vez que ingresan su óbolo para la Expo
sición, ingresaban en la» arcas de la Di
putación una buena parte de sus débitos 
por contingente: porque si es aque
llo acto de patriotismo, esto es deber 
á l a 'pa r impuesto por las leyes y por 
los sentimientos de hnmanidad. 

Bueno que dirijamos nuestra mirad a 
al jardín de Floridablanca, donde han de 
alzarse la artísticos pabellones do ia Ex
posición: pero sin apartarlos ni un mo
mento de los establecimientos de bene
ficencia, donde centenares de infelices 
asilados y enfermos oareeen de lo m i s 
necesario, y de la Diputación, donde 
multitud de empleados viven en la mi
seria más extrema por falta de pago de 
sus haberes. 

El olvido en que la mayor parte de los 
ayuntamientos tienen las atenciones del 
contingente, es escandaloso y la censura 
que por ello merecen, no la atenúan sus 
donativos: donativos que hemos aplaudi
do y aplaudimos, á condición de que no 
hayan redundado onpofjaioio de esos 
asilos de beneficencia ni que á costa de 
esto3 sa levante una sola piedra de 
aquella. 

Esto de ningún modo lo queremos ni 
puede quererlo nadie que por la Expo
sición se intereso. 

Lo pricaero es lo primero: y antes que 
un gasto voluntario, por patriótico que 
sea, están gastos obligatorios tati sagra
dos como son los que tienden á que no 
falte su taza de caldo al enfermo, su le
cho al expósito, su p )taje humilde á los 
demás asilados. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

El gahíofita y las minorías 

A pesar de la misión confiada por sus 
compañeros de gabinete al Sr. VíUaver-
do, de que consultase á los jefes de las 
minorías acerca de la fórmula para lle
gar á un acuerdo en lo de que so cierren 
las Cortes en Carnaval, el ministro de 
Hacienda no está dispuesto á ello. 

Ha manifestado que la consulta la hará 
á los representantes que las minorías 
tienen en la comisión de presupuestos. 

Todos Juzgan incorrecto el proceder 
de Villaverde y dicen que está en un 
error si cree que de este modo vá á con
seguir lo que se f ropone. 

Comentando hoy esto los republicanos, 
fusionistas y los gamacistas, decían que 
esto es imposible, pues los citados repre
sentantes no están autorizados para re
solver en este asunto, y habrán de con
sultar con los jefes respectivos para dar 
al ministro la contestación que estos les 
indiquen. 

Lu cuestión pues se enreda y las difi
cultades para que el gobierno consiga 
la pronta terminación de los debates 
parlamentarios aumentan. 

Los tetuanistas dicen que su actitud no 
ha variado y que se proponen combatir 
al gobierno. 

Canalejas claramente ha declarado que 
na cede en su obstrucción ínterin el se
ñor Villaverde no admita las enmiendas 
presentadas por las minorías. 

El ministro de Hacienda ha manifes
tado que difícilmente aceptará una sola 
enmienda que reduzca en lo más mínimo 
el presupuesto de ingresos. 

Esta es la impresión que ha podido el 
gobierno sacar de la exploración hecha 
aj^er y hoy-cerca de los íntimos de los 
jefé¿ de las mihorias. 

Seguirán hoy los regateos y mañana 
veremos que ha dado de sí el chalaneo po
lítico. 

Dehat&a 
Hoy terminará en el Senado el debato 

sobre el proyecto de ley del catastro. 
El Sr. Bosoh y Fustegueras consumirá 

un turno en contra do la totalidad y el 
conde de Torres Cabrera presentax'á una 
enmienda. 

En cuanto se acabe la discusión de este 
proyecto dará comienzo el de utilidades, 
en donde los tetuanistas pretenden orear 
graves difloultades al gobierno, alargan
do la discusión con varias enmiendas. 

Buona onmíonda 
Se ha presentado una enmienda al pro- ' 

yeoto de ley referente al trabajo de las 
mujerss y los niños. 

En ella se pide que prohiba en abso
luto la lidia de toros y vaquillas á las 
mujeres. 

Igual prohibición se hace para los hom
bres menores de dieciocho años. 

La comisión no ha querido aceptar 
esta enmienda. 

Pueden por lo tanto seguir firmando 
contratas las señoritas toreras y los be
bés. 

LoB libfos de texto 
Se ha hablado mucho de la enmienda 

referente á los libros de tuxto. 
El ministro de Fomento y el presiden

te de la Cámara dejarán que se apruebe 
la referida enmienda, sin mostrar gran 
oposición. 

Los catedráticos dicen que ellos tam
poco se oponen á que los libros de texto 
se declaren de libre elección. 

Lo que piden es que los programas es
tén hechos por ellos, pues de no ser así 
se les merman sus facultades, y esto re
sultaría en perjuicio de la enseñanza. 

Pfóxima batalla 
Los despachos de Londres nada dicen 

aun con referencia al generalísimo Ro-
berts. 

Este ha tomado el mando ya de las 
tropas y se batirá con el general Jou-
bert. 

Los inglesas dicen que sir Roberts ha 
ooraenzado la campaña con muy buen 
pió. 

En Modder-River, de donde saldrá el 
generalísimo á pesar de las ocultaciones 
del ministerio de la Guerra, se han acu
mulado tremendos elementos de com
bate. 

Al mando del general Roberts, y como 
nervio principal de columna, van 50.000 
hombres, 10.000 caballos y 110 cañones. 

Estas fuerzas van mandadas por 31 
generales. 

Las fuerzas del general boer Jouber t 
oompónense de 40.000 soldados. 

La mayoría de estos tienen caballos. 
La artillería es superior en número y 

calidad á la de los ingleses. 
El espíritu de las tropas boers es ex

celente. 
Entrarán en batalla con gran entusias

mo, puea oreen los ejércitos aliados que 
si logran vencer al generalísimo Roberts 
Inglaterra pedirá la paz. 

En Inglaterra reina gran inquietud. 
Espéranse noticias de un momento á 

otro que disipen las dudas que se tienen 
acerca del resultado del primer encuen
tro entre Joubert y Roberts. 

El Corresponsal. 
16 Febrero 1900. 

LOS VEMÁDORES 
Aquel romanticismo que en otros 

tiempos llevaba las naciones á pelear 
por las ideas y no por coiiquistar territo
rios, ha desaparecido. Hoy para loa Es
tados, son modelos de imitación la rapa
cidad y el imperialismo de Inglaterra ó 
la América del Norte; pero aun quedan 
en los individuos la misma generosidad, 
iguales ideales levantados que á princi
pios de este siglo. 

La tenaz y heroica resistencia de los 
boers despierta en todo el mundo las 
mismas simpatías que los griegos cuan
do peleaban por la independencia de su 
patria. 

Al terminarlas guei¥as napoleónioas 

y restablecerse la paz en Europa, la. re-
voluaion de Grecia fué el primer suceso 
importante del siglo. 

Canaris y Marcos Betzari fueron los 
héroes de la época;: la poesía : cantó sus 
portentosas hazañas por mar y tierra en 
aquel archipiélago que fué cuna de la ci
vilización del mundo. Hoy los héroes 
que cierran el siglo son Kruger y Jou
bert y la prensa universal ensalza las ha
zañas de ese puñado de pastores y gran
jeros que jamás fueron soldados y saben 
destiniir á los guerreros da profesión 
allá en el extremo de ese continente 
misterioso, apenas nacido á la vida de la 
civilización, y en el cual ha de desarro
llarse el porvenir de la humanidad. 

La independencia de Grecia fué el 
golpe de mueí'te para la poderosa Tur-
q jia. ¿Quien sabe si la tenaz y afortuna
da resistencia de los boers será el pri
mer escalón que bajará Inglaterra en el 
descenso de su poder? 

La guerra de Grecia fué la guerra del 
romanticismo. Allá fueron los poetas 
arrojando la lira y empuñando la espada 
para defender la patria dé Homero y 
Esquilo; allá toda la juventud cabelluda 
y entusiasta, cnyo corazón vibraba con 
los nuevos ideales; y al Transvaal van 
ahora voluntarios entusiastas de toda 
Europa para derramar su sangre por la 
libertad de un gran pueblo. 

No sui-girá un lord Byron para pelear 
y morir por una raza que no era la suya, 
porque todos los días no nace un gran, 
poeta; pero mientras exista juventud uo 
se extinguirán los ideales generosos 
vivirá loque las almas corromjpidas lla
man desdeñosamente romanticismo, y 
allá van hombres animosos militares 
que no son autómatas ni consideran su 
profesión como una industria para vivir, 
sino que desean pelear por algo grande 
y abandonan las banderas de su patria 
para unirse á ese pueblo hasta ayer os
curo, que lleva consigo la fuerza de la 
inocencia y la justicia. 

Do muchos regimientos de artillería 
francesa han desaparecido sargentos pa
ra reaparecer meses después apuntando 
los cañones boers on las iamediacioues 
de Ladysmíth ó en los atricheramientos 
í-eoíuos al Tugela. Un coronel de Estado 
Mayor francés marcha con Joubert, y en 
las filas délos cowawdos ó batallones boers 
so reconoce bajo el ancho fieltro con el 
rifle al hombre y la canana á la bandole
ra á muchos oficiales alemanes. 

Por entusiasmo, por simpatía al perse
guido se han jugado el porvenir, se han 
cerrado las puertas de su país y pelean 
y mueren sobre un suelo que no es el 
suyo. El alemán y el francés, enemigos 
encarnizados on Europa,. marchan como 
fraternales camaradas de victoria en vic
toria bajo la bandera ouatricolor de la 
República africana. 

Guerra extraordinaria, lucha épica, só
lo comparable á las de la Repiública fran
cesa ó á la nuestra de la Independencia, 
pero de resultados infinitamente supe
riores. 

El cínico Chamberlain ha metido á In
glaterra en la más difícil de las aventu
ras. 

Los que ven la guerra de cerca oreen 
indiscutible el desastre británico. 

El novelista Octavio Mirbeau ha pu
blicado algunos fragmentos de una carta 
escrita desde el campo de batalla por un 
amigo suyo que se bate como voluntario 
en las filas de los boers. 

«Desde que estoy aquí, entre ellos— 
dice el francés—tengo la certeza de que 
son invencibles... La Inglaterra podrá en
viar cien mil hombres más, y otros oien 
mil después y todos los cien mil que pue
da. No volverán á Europa ó volverán 
vencidos. Si, oreedme: veo que la peque
ña trinchera desde donde escribo, es su
ficiente grande para engullirse toda In
glaterra con todas sus colonias. 

Estos boers, á pesar de su fiereza en el 
combate, son alegres y de carácter dulce, 
sin ninguna rudeza militar ni esa fiebre 
de destrucción y de aparato que se nota 
en los ejércitos regulares. En sus campa
mentos cantan como en una fiesta de al
dea; no tiran más que cuando es necesa
rio y cuando ven caer un enemigo heri
do lo recogen y lo cuidan como á un her

mano... Apenas si entre ellos hay jefes. 
Les dicen: «Id allá, arreglaos como me
jor podáis, háoedlo bien.» Y parten, oom-
bateii guiados por su inspiraoi ya y resul
tan siempre vendedores. 

Nada de uniformes. ;Si vierais que as
pecto tan original y extraño presentan!... 
En el comando donde yo estoy hay toda 
clase de trajes, hasta los más disparata-
do.s; toda clase de sombreros de una ex
travagancia nunca vista. Algunos volun
tarios llevan sombreros de copa que pa
recen acordeones, casacas cuyos faldones 
les llegan á los pies y que ¡es dan un a s - . 
pecto cómico. Lo que no impide que 
sean unos héroes de una tranquilidad ex
traordinaria, de una tenacidad hasta la 
locura, de una alegría grave y calmosa, 
de una agilidad lenta y segura y de una 
fuerza de fiera. Muchas veces por la no
che, después de una terrible batalla, sen
tados en círculo, cuentan historias, can
tan canciones alegres ó salmos religio
sos... y acaban por dormirse tranquila
mente bajo la gua' día de atentos centi
nelas, para los cuales la noche no tiene 
misterios ni las altas hierbas guardan 
sorpresas. 

Lo que hay en ellos de más extraordi
nario es que nunca tienen prisa. Se diría 
que cuentan con la alianza del t iempo; 
tanta es su seguridad. Y sin apresurarse, 
llegan siempre ája hora precisa allí don
de necesitan llegar. ¡Ah! ¡si los que han 
querido esta guerra impía, pero tal vez 
necesaria para la •voluoion histórica^ 
pudieran venir á pasar unas cuantas ho
ras en un comando beer, se darían cuen
ta con solo un golpe de vista de la inuti
lidad de ese crimen que realiza la obsti
nación inglesa!... Indudablemente hay 
una fuerza misteriosa que empuja á los 
pueblos orgullosos para que voluntaria
mente se arrojen en el abismo donde de
ben perecer. > 

Esos republicanos del África, heroico s 
generosos y sencillos, son algo más que 
un pueblo. 

Son la imagen misteriosa y terrible del 
Destino, los vengadores -de los pueblos 
débiles de Europa, tantas veces atrope
llados y explotados por Inglaterra. 

Vicente Blasco Ibáñexm 

nuestra y ai de la falta de una ley, como 
la que propone el ministro dé Hacienda, 
la cual puede reportar grandes benefi
cios á España en pocos años: para lo 
cual se necesita que la prohibicíons de la 
destilación con productos extrangeros 
sea una verdad y que la ley caiga con to
do su rigor contra el que la quebrafate. 

¿Por qué todos los productores i ^ han 
de gozar de los mismos derechos 3̂  han 
de subsistir privilegios odiosos con per
juicio cto ciertas clases productoras, con 
pretexto de solucionar una mal llamada 
crisis vinícola? 

No enten demos que dicha crisis exista: 
pero si existiera, búsquense los medios 
de conjurarla, sin perjudicar otros inte
reses tan respetables y no mucho más 
florecientes ni protegidos. 

Consideramos muy razonada la expo
sición suscripta por los exportadói^s de 
vinos, ios cuales, con la autoi-ídad que 
precisa reconocerles en dicho asunto, 
afirman que la crisis vínica no la 'resuel
ve el alambique y si el esmero en la ela
boración de los caldos, las primas de ex
portación y las rebajas en el cupo de con
sumos. 

Por ello creemos de justicia, respetan
do todo parecer contrario, la aprobaóion 
del tan debatido proyecto del Sr.' Villa-
verde: pues sabido es y nadie podrá ne
garlo, que la destilería agrícola constitu
ye u 1 factor indispensable para el fo
mento de nuestra agricultura y hora es 
ya de que los capitales se apresten al 
trabajo, al amparo de las leyes. 

Un agfloultofm 

EL PLEITO DE LOS iILfiBiLES 
Una opinión 

Mucho se habla de cuestión dd tanta 
importancia, con motivo de la proposi
ción de ley del Sr. Villaverde: pero po
cos ven el alcance que tiene dicha ley pa
ra nuestra agricultura y precisa que con 
imparcialidad y con alteza de miras fi
jen nuestros gobernantes su atención en 
dicho asunto y lo lleven á la práctica in
mediatamente. 

Nosotros consideramos urgente su 
aprobación, pues que entre otras razones 
con ello encontraria fácil mercado la pro
ducción de higos, tan importante en 
nuestra provincia y en las de Alicante, 
Almería y Baleares. 

En el año actual, y á pesar de ofreoer-
s ' á precios muy bajos, dicho producto 
no ha encontrado salida, ofreciendo co
mo consecuencia la miseria de los pro
ductores, que no por ser pobres y hu
mildes merecen menos el amparo y la 
protección de los poderes públicos. 

¿Porqué los referidos productores no 
han de obtener salida para su mercancía 
y aprovechar los precios remuneradores 
que la destilería les promete, si con ello 
además tendrían el beneficio de poder 
aprovechar sus residuos que constituyen 
un excelente pasto y facilitar de ese mo
do y á poco coste el fomento de la gana
dería, y con sus estiércoles devolver á las 
tierras su fertilidad, germen de abun
dantes cosechas? ¿Qué causa hay que es
to justifique? 

¿O es que acaso los productores de hi
gos, arroz, granos y tubérculos son res
ponsables de la crisis tan encarecida y 
lamentada por los viiiio altores? ¿Son dí-
cho-s productos factibles de mejora
miento? Creomos quo no y por, lo tanto 
si no encontramos mercados que los pa
guen á buenos precios, no es culpa 

MARIil. TUl>OR 
Esta célebre reina de Inglaterra y pri

mera esposa de Felipe II,naoió en Green-
wích el 18 de Pebi-ero de 1516, y fué hi
ja de Enrique VIII dé Inglaterra, y do 
su repudiada esposa Catalina de Aragón. 

María Tudor fué educada por su ma
dre en la religión católica y declarada 
hija ilegítima al anularáe el matrimonio 
de sus padres. 

Muerta Catalina de Aragon,María con
siguió volver al favor de sa padre, para 
l aque la obligaron á abjurar pública
mente de sus creencias religiosas y á 
reconocer su bastardía que significaba 
la renuncia de la corona de su padre, no 
obstante lo cual fué elevada al trono al 
morir sin sucesión su hermano Eduar
do VI, hijo de Juana Seymur. 

Aunque Maria hizo retractación de sus 
creencias religiosas, on secreto continuó 
sosteniéndolas y rindiéndolas culto, y 
por esto, tan pt onto ciñó á su cabeza la 
corona de Inglaterra hizo pública osten
tación de ollss y tomó diversas resolucio
nes para perseguir á los protestantes, la
bor en que se mostró érüelísimá' 

Cuando Maria Tudor contaba cei'oa 
de 40 años de edad, contrajo matrimonio 
con el príncipe de España que más tarde 
había de reinar con el nombre de Felipe 
I ^ éste demosti'ó tener poco interés por 
su esposa cuyas caricias y ternuras re
chazó poniendo tierra y agua por medio 
y la infeliz reina de Inglaterra vio trans
currir los últimos días de su existencia 
alejada de su esposo, y lo que era aún 
peor, odiada por sus súbdítos,por no per
donarla estos, las persecuciones de que 
hacia objeto á todos los que profesaban 
las ideas protestantes y la crueldad con 
quo hacia castigar á todos los que se ne
gaban á ir á misa. 

Falleció sin. dejar sucesión á los 42 
años, de ellos 5 de reinado, el 17 de No
viembre de 1558. 

Hefnando de Aoevedom 

iFm }m im 
Un industrial oartagenei'o, un hombre 

de firme voluntad, que. todo, á sí mismo 
lo debe, nuestro comprovinciano D. Ra
fael Pérez Antón, ha logrado montar en 
Madrid unos grandes talleres de fundi
ción de hieri'o y metales, construcción 


